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REVISTA UNIVERSAL DE ESTE REINO 

DISCURSO 
leído el día 2 de Octubre de 1865 en el acto de 

apertura de la Escuela de Bellas Artes de la Co­
rtina por D. Fauslmo Domínguez, Presidente ac­
cidental de la Academia de Bellas Artes: ex-Di­
rector d é l a Escuela del mismo ramo. Arquitec­
to de la provincia, Caballero de la Real y distin­
guida Orden española de Cárlos I I í , Vocal de 
las Comisiones provinciales de Estadística, Monu­
mentos hislóricos y artísticos, etc. 

SEÑOHES: 

No vais á oír un discurso de aquellos que en oca­
siones como ésta suelen pronunciarse. Aunque aten­
diendo á la posición que ocupamos teníais derecho 
á esperar un luminoso escrito sobre un lema cual­
quiera de la teoría ó la historia de las bellas artes, 
no os enojéis si defraudamos vuestras esperanzas: 
si nuestra escasa inteligencia impulsada por un no­
ble sentimiento de dignidad y de justicia, se limita á 
presentaros un pequeño cuadro, siquiera sea incom­
pleto, de los trabajos de la única Academia que po­
see el antiguo reino de Galicia. 

Las tareas d é l a s corporaciones artísticas y cien-
lííksas, por nuás que vayan envueltas en el manto de 
la obscuridad y de la modestia, son siempre prove­
chosas para los pueblos, y ejercen sobre sus desti­
nos una influencia invisible y misteriosa, cuyos efec­
tos se tocan y se sienten en la reforma de las cos­
tumbres y en el progreso de la civilización. Compa­
rad el estado actual de la sociedad moderna, con el 
de las épocas históricas anteriores, y haHareis re ­
conquistada la dignidad del hombre: depuestos los 
ódios de raza y de gerarquía , y la razón y el dere­
cho substituyendo á la fuerza material, casi única ley 
de los tiempos que pasaron. 

En la exposición de nuestras ideas, no esperéis 
hallar tampoco una producción ajustada á las fo r ­
mas literarias admitidas. La estructura de nuestro 
escrito corresponde á los afectos que nos dominan: 
y si el órden más natural es aquel que se halla en 
perfecta relación con el estado del án imo , preferimos 
en este raomento el bello desórden de la oda, á las 
formas simétricas y de antemano determinadas por 
las regias de la Retór ica . 

El estudio oficial de las bellas artes, estaba l i m i ­
tado en España á la Real Academia de San Fernan­
do y algunas otras, que como las de Sevilla, Rarce-
lona, Zaragoza, Valencia y Valladolid, se reglan por 
reglamentos especiales. Estas Academias consagra­
das á cultivar las artes de dibujo, la pintura y la es­
cultura, prpdujeron ventajosos resultados difundiendo 
los conocimientos en estos importantes ramos del sa­
ber, y adquiriendo algunas de ellas gloriosa nom­
brad ía. 

Las demás provincias de la nación carecían de 
establecimientos públicos de esta clase, y la ense­
ñanza artística estaba confiada á profesores part icu­
lares ó á escuelas de dibujo costeadas por las Socie­
dades Económicas, por los Ayuntamientos ó por 
otras corporaciones populares.. Y no porque una 
grande extensión de nuestro territorio estuviese p r i ­
vada de la enseñanza oficial,dejaron de lucir sobre­
salientes artistas: porque la inteligencia y el génio 
saben abrirse paso al través de los obstáculos más 
insuperables, y no hay valladar tan poderoso que 
no se allano ó destruya con la constancia y con el 
estudio, 

¿Dónde aprendieron los ínsignesart is tas que hon­

ran el nombre español? ¿Dónde se formaron los emi­

nentes escritores, los grandes poetas que ennoblecen 

la literatura castellana? ¿Por ventura en los tiempos 

de Jorge Manrique y de Cervantes, de Machuca, de 

Siloe y de Gregorio Hernández , había reglamenta-
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tu 
das ¡nsUtucioncs de enseñanza pública jx»mo las que 
actualmente poseemos? Pues si no las hahia y b r i ­
llaron estos claros ingenios con esplendente gloria, 
confesemos que las artes en que la imaginación co­
mo facultad creadora entra como condición indis-
pénsable en el individuo, aman cierta libertad en la, 
enseñanza que conduzca á desenvolver el talento, su­
jeto hoy á, amoldarse auna formula dada, como las 
medallas acuñadas en un mismo troquel. 

Y nocreaisque voy á condonarel regiamentarismo, 
ni las escuelas sometidas á un plan uniforme y gene­
ra l : porque seria lo mismo que olvidar lo que debe­
mos á las Universidades á donde concurrimos en nues­
tros primeros años , y á las escuelas superiores don-
do después completamos nuestra educación científica: 
pero hubiéramos pretendo haber alcanzado de la 
Providencia el geñio de aquellos ilustres varones, des­
pertado en medio ele unaenseñanza empírica, ¿ i r r e ­
gular, al acompasado sistema de las escuelas moder­
nas, que no pudieron darnos su alta inspiración, ni 
sacarnos de nuestra ppqueñez é insignificancia. 

Los adelantos científicos á que debe la humanidad 
nuevos, variados y desconocidos goces: la industria 
elevada á un alto grado de perfección por las aplica­
ciones de la mecánica: la ciencia de la construcción 
profundizada por el arquitecto y por el ingeniero, bas­
t a d punto de producir obras admirables, hacian sen­
t i r la necesidad de cultivar las artes auxiliares, pro­
porcionando establecimientos públicos en donde las 
clasés numerosas del pueblo adquiriesen hí instruc­
ción conveniente para el ejercicio de sus respectivos 
oficios. Así lo comprendió el ilustrado Gobierno de 
S. M . , y colocándose á la altura de la época, creó por 
el Real decreto de 31 de Octubre de 1849 las Acade­
mias de las provincias, uniformándolas á todas por 
un reglamento común, y dividiéndolas en primera y 
segunda clase, según se creyó que lo exigían las con­
diciones de cada parte del territorio español. 

Las carreras literarias y superiores se han hecho 
imponibles para la mayoría de los jóvenes , porque 
para seguirlas es necesario hacer considerables gas­
tos: consumir el patrimonio de las familias y luchar 
con obstáculos de otro género que no siempre pue­
den vencersesin grandes y extraordinarios esfuerzos. 
El pueblo acogió con fervoroso entusiasmo las Acade­
mias y Escuelas de bellas artes, porque en ellas es 
gratuita la enseñanza: porque acomodándose en la 
forma de difundir los conocimientos úti les, á las ne­
cesidades de las clases laboriosas, de las fábricas y de 
los talleres, inoculan en ellas, lenta y progresiva pero 

eficazmente, ese saber práctico que formalaespecia-
lidad de los obreros de la Gran Bre taña , y que hace 
ya m á s de treinta años deseaba el sábio Mr . Dupin 
que adquiriesen los franceses, lamentándose del atra­
so relativo de su patria respecto de la industriosa 
Inglaterra. 

De segunda clase es la que se designó para esta 
capital: por Real órden de 18 de Diciembre de 1849 
nombró el Gobierno de S. M . nueve académicos pa­
ra constituir provisionalmente la corporación, y para 
dar principio á los trabajos preparatorios que exigía 
su constitución definitiva y la creación de la Escuela 
que deella dependía. Entre estos nueve académicos 
fundadores, se hallaba el Excmo. Sr. don Antonio 
Loriga y Reguera, ilustre general de Artil lería, hijo 
de esta ciudad y primer presidente de la Academia: 
respetables propietarios y eclesiásticos como los Sres. 
Ponte, Fre i ré de Andrade, Condede Fontao, y A g r á : 
hábiles jurisconsultos y artistas, como los Sres, F e r 
nandez Bolaño, San Román , y Villaami!. 

Nosotros también tuvimos la honra de contarnos 
en el número de los nuevo primeros académicos: y si 
entóneos como ahora eran muy escasos nuestros mere­
cimientos, al vernos distinguidos con un cargo tan 
honorífico en la primavera de la vida, nos consagra­
mos con el mismo interés que nuestros respetables 
compañeros , á convertir en una verdad práctica las 
disposiciones del Gobierno supremo. La juventud es 
la edad de la abnegación y de los sacrificios volunta-
tarios; en ella domina el corazón á la cabeza, y las 
aspiraciones generosas se sobreponen á los fríos é in­
teresados cálculos del ego í smo . Y si el tiempo con 
saludables y amargas enseñanzas, viene á disipar a l ­
gunas ilusiones, acibarando la satisfacción que se 
siente en haber contribuido al bien de su pais: si co­
mo con frecuencia acontece, la ingratitud usurpa su 
lugar al reconocimiento, las almas fuertes rechazan 
con desden los embales de las malas pasiones, y s i ­
guen su camino con la frenteaUivu y la conciencia pura. 

Constituida provisionalmente la Academia en 5 de 
Febrero de 1850, se dedicó inmediatamente á estu­
diar los elementos existentes que pudieran utilizarse 
para la nueva institución, y entabló eficaces gestio­
nes oficiales con la Exorna. Diputación provincial, con 
el Excelentísimo Ayuntamiento de esta capital y con 
la Junta de Comercio. Todas estas ilustradas corpora­
ciones, prestaron su cordial apoyo á la naciente Aca­
demia, y tenemos grande satisfacción de declararlo 
así en este solemne acto, como un justo testimonio 
de nuestra grat i tud. 



Enumerar los trabajos de la nueva corporación ar­
tística; su asiduidad, y la noble emulación detodos sus 
individuos, seria muy prolija y minuciosa tarea: nos 
contentaremos con indicar que sin elementos de nin­
guna clase, aunque con la cooperación de las autori­
dades, proporcionó local para celebrar sus sesiones y 
para plantear las enseñanzas : propuso al Gobierno 
de S. M . el número de cá tedras que convenia esta­
blecer, y después de laboriosas y continuas reunio­
nes, consiguió que la Excma. Diputación y el Excmo. 
Ayuntamiento de esta capital, acordasen satisfacer los 
gastos en una proporción equitativa: dos terceras par­
tes la provincia y un tercio la localidad. Cuando una 
máquina funciona con regularidad, sin otro cuidado 
que alimentar el motor que produce el movimiento 
de todos sus órganos , no suele comprenderse el méri­
to y el trabajo, los afanes y los disgustos porque h u ­
bieron de pasar los que la combinaron: todo parece 
enlónces fácil y sencillo, porque no se tocan las d i f i ­
cultades con que hay que sostener una lucha, hasta 
obtener el resultado que se desea. 

La primera época de una corporación naciente es 
de agitación, de ocupaciones multiplicadas y con t i ­
nuas. Se necesita un delicado tacto, una gran cons­
tancia y una voluntad firme, paraallanar los obs tácu­
los que surgen sin cesar hasta verse constituida. Es­
tas cualidades no podrán nunca negarse á la Acade­
mia provisional, que supo conseguir en pocos meses 
lo que quizá no se hubiera logrado nunca sin su activi­
dad y su prestigio. No vacilamosen asegurarlo: sin 
los eficaces desvelos de la Academia provisional, no 
nos veríamos reunidos en este sitio: esta institución 
benéfica hubiera muerto al nacer, y Galicia no po­
seerla una Escuela en que sus hijos adquiriesen los 
primeros elementos de las bellas artes. 

Conseguido el local, adquirido el material más i n ­
dispensable para las cátedras y organizada la Acade­
mia de una manera definitiva con arreglo á las pres­
cripciones del reglamento, celebró su inauguración 
pública el dia 1.° de Octubre de 1850. No quere­
mos detenernos á describir aquella magnífica fiesta: 
quince años han transcurrido y no se ha borrado de 
vuestra memoria la grata impresión que produjo en 
el á n i m o de lodos. El salón del teatro principal elegan­
temente decorado y alumbrado con profusión: todas 
las autoridades civiles, militares y eclesiásticas allí 
reunidas: todas las corporaciones de diversa índole 
que entónces existían: todo lo más escogido que con. 
tenia la capital en talento, en posición y en belleza, 
porque también el bello sexo acudió á aquella fiesta 
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de las arles, hallábase dentro de aquel espacioso re­
cinto, que á pesar de su gran capacidad era muy es­
trecho para tan numerosa concurrencia. 

Más de doscientos alumnos acudieron á la Escue­
la, y á la terminación del primer curso los resultados 
correspondieron á los desvelos dé la corporación. En 
la exposición artística é industrial que celebró el E x ­
celentísimo Ayuntamiento, los trabajos de los alumnos 
lucieron por su exactitud y buena ejecución: ylas ex­
posiciones públicas de los años sucesivos en que la 
Academia adjudicó premios á la aplicación y al mé­
r i to , dejaron satisfechos á los inteligentes y á los 
amantes del saber. 

La corporación á quien lauto debe la Escuela, 
propuso la creación de dos plazas de ayudantes pa­
ra las cátedras de dibujo lineal y de figura y adorno. 
El Gobierno de S. M . concedió este nuevo auxilio 
personal, autorizando de Real órden á l a Academia 
para provistarlas, como lo verificó, en los profeso­
res que considerase más idóneos. 

La Academia tuvo la satisfacción de ver premia­
dos sus constantes afanes por la Real órden de 4 de 
Agosto de 1832, en la que S. M . tuvo á bien man­
dar se dijese al Presidente, que habla visto con agra­
do el celo que manisrestaba la corporación por las 
enseñanzas puestas á su cargo. Posteriormente los 
dibujos y modelos de los alumnos ocuparon un honro­
so lugar en la exposición agrícola, industrial.y a r t í s ­
tica de la ciudad de Santiago, en la que la Acade­
mia fué premiada con una medalla de honor. Igual 
distinción merecimos nosotros en aquel cer támen 
por nuestros particulares estudios; y declinamos es­
ta pequeña gloria en obsequio de la distinguida cor­
poración á que pertenecemos, y de la que somos el 
más humilde individuo, 

A propuesta de algunos ilustra.dos académicos se 
creó una clase de dibujo para señori tas , y la Acade­
mia halló medio para conseguirlo sin gravámen del 
presupuesto, aprovechando la generosidad con que 
se presentaron á regentarla el profesor y ayudante 
de dibujo de figura \ adorno. Las alumnas obtuvie­
ron merecidos premios por sus adelantos y aplica­
ción en las juntas públicas, y aun durar ía esta en­
señanza, si la falta de salud del profesor y las t e r r i ­
bles desgracias de la epidemia de 1854 que cubrió 
de lulo y de dolor á gran número de familias de es­
ta capital, no hubieran puesto término á una asig­
natura tan brillantemente comenzada, y que sirvió 
de modelo á la que después estableció la Academia 
de la culta Cádiz. 
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Con la corla asignación de séis mil reales anua­

les consignados en su presupuesto para gastos de ma­
t e r i a l / a t e n d i ó la Academia á cubrir todas las aten­
ciones ordinarias de la Escuela y las suyas propias. 
Durante quince años satisfizo puntual y religiosa­
mente los presupuestos de gastos que forma el d i ­
rector con arreglo á lo que previene el reglamento: 
y en tan dilatado tiempo no hay un solo ejemplar de 
que haya dejado de darse á la Escuela lodo cuanto 
ha pedido, sin rebajar ni un solo cént imo á sus pre­
supuestos mensuales. Aun asi, con la economía que 
resultaba en los meses de vacaciones, consiguió la 
corporación cubrir sus gastos obligatorios de suscri-
ciones, correspondencia, impresión de cuentas, l i ­
bros de contabilidad, de actas y de registro: adqui­
r i r algunos nuevos originales, hacer obras de algu­
na importancia en las cá tedras , y dotarlas del alum­
brado de gas con los aparatos necesarios. 

Solícita siempre la Academia por la prosperidad 
de la Escuela, ha sido en todos tiempos su más fir­
me apoyo: la dió importancia, decoro y estabilidad, 
y la salvó más de una vez de inminentes peligros. 
Poco ántes de la promulgación de la ley de Instruc­
ción pública de 1857, se pretendió, á la sombra del 
favor, suprimir la Escuela, para utilizarsu presupues-
en otro establecimiento do esludios generales: y 
aunque el pensamiento de crear un Instituto no po­
día ser más laudable, era á todas luces desacertado 
levantarlo sobre las ruinas de las demás enseñanzas . 
La Academia se opuso enérgicamente á esta incon­
veniente amalgama, y la Escuela salvó su comprome­
tida existencia. ¿Si la Academia no hubiera acudido 
á su defensa amparándola con su escudo protector, 
se libraría del naufragio? Todos los señores a c a d é ­
micos con la influencia desu posición personal, hicie­
ron respetar los derechos adquiridos, en las regio­
nes oficiales: á sus eficaces gestiones se debe que 
un establecimiento público tan importante como la 
Escuela de bellas artes, conserve hoy su indepen­
dencia, en lugar de estar obscurecida, sinnombrej y 
confundida con la esñanza general. 

Las Academias, como todas las corporaciones de 
¡ndole popular y de servicio gratuito, son altamente 
útiles á las escuelas especiales: ellas las animan y 
las sostienen: su autoridad suave, benéfica y pater­
nal, alienta á los alumnos, estimula á los profesores 
y éstos encuentran siempre una dulce recompensa 
en la consideración y delicadas deferencias de los 
cuerpos artísticos ó científicos, que no suelen alcan­
zar en las frías y secas relaciones reglamentarias 
con otros superiores. 

Hoy han llegado ya la Academia y la Escuela á 
su segunda época: al período normal en que siguen 
con oscilaciones regulares y uniformes sus ocupacio­
nes ordinarias. Habiendo adquirido dos nuevos pro­
fesores de talento reconocido; habiendo sido nom­
brado uno de ellos, el Sr. Moreno, director propie­
tario; provistada una plaza de ayudante de modelado 
y vaciado de adorno, cuyas oposiciones verificó la 
Academia por órden superior: habiendo votado la 
Excma. Diputación provincial mayores recursos pa­
ra el material, es de esperar que con tantos elemen­
tos reunidos, el estudio de las bellas artes, cultiva­
do con esmero y dirigido con inteligencia, produzca 
resultados satisfactorios, en justa compensación de 
los sacrificios que hacen los pueblos para costear la 
enseñanza . 

Además de sus relaciones con la Escuela, tiene 
la Academia otros deberes que cumplir: como dele­
gada de la Real de San Fernando y como cuerpo 
consultivo, ha corregido abusos nocivos al ejercicio 
de las bellas artes: ha dado luminosos informes á las 
autoridades: ha censurado con acierto las obras de 
arte que se le han remitido á su exámen : y en todas 
ocasiones ha demostrado que merece ocupar el dis­
tinguido puesto que le corresponde en el órden so­
cial. Sise registran las actas de esta corporación a r t í s ­
tica: si se examina su pequeño archivo, se ha l l a rán 
numerosos y elocuentes testimonios del saber con 
que han brillado muchos de sus dignos individuos: 
de su interés nunca desmentido por el progreso in­
telectual, y de su ardiente anhelo por dar crédi to y 
consideración á Galicia. 

Nosotros, lo mismo que la Academia, deseamos el 
desarrollo y la prosperidad de las bellas artes: que­
remos que nuestra patria se levante de la postración 
que la abate: que sacuda la inercia que la debilita: 
y que el talento de los hombres laboriosos que pres­
tan servicios de importancia en cualquiera de los ra­
mos de la administración pública, obtenga la me­
recida recompensa: la más noble que puede desear­
se: el aprecio de sus conciudadanos. 

Cuando en las orillas del Támesis y de la Escalda 
o rábamos ante el sepulcro de Newton é hincábamos 
nuestra rodilla sobre la tumba de Rubens, de estos 
dos gigantes de la ciencia y de las artes, nos com­
placía observar el culto que se rinde én otros países 
á la memoria del genio. Cuando en los museos del 
Louvre admirábamos las obras de "Wandick, de 
R e í m b r a n d t , de Goujon y de Lesueur, sent íamos 
una impresión de orgullo y de dolor, al d i r ig i r nues­
tras ávidas miradas á los cuadros de Muri l lo , de R i -



vera y de Z u r b a r á n : de orgullo, porque halagaba 
á nuestro patriotismo ver colocadas las produccionos 
de estos insignes pintores españoles , en el salón de 
honor, al lado de las de Rafael de Urbino y de otros 
artistas inmortales: de dolor, porque lamentábamos 
que aquella riqueza art íst ica arrebatada á nuestra 
patria en épocas azarosas de debilidad ó de desgra­
cia, teníamos que resignarnos á verlas en una nación 
e xtrangera. 

Recojamos con respeto la gloriosa herencia de 
nuestros mayores: aumen témos el número de nues­
tros museos y de nuestras bibliotecas: que la nación 
que supo dar un nuevo continente á la vieja Euro ­
pa: que registra en su historia triunfos militares tan 
célebres como los de Lepante, Pavía, Bailén y San 
Marcial: la que con el acento de sus oradores, con 
el canto de sus poetas y las obras de sus artistas, 
puede rivalizar con los más cultos de los pueblos mo­
dernos, tiene que pesar mucho en el porvenir del 
mundo. Si estamos raénos adelantados en las artes 
industriales, procuremos conquistar en ellas el pues­
to que nos corresponde, lanzándonos con perseve­
rancia y con levantado espíritu en el estudio y en 
el trabajo, que son las dos inagotables fuentes de la 
prosperidad pública. 

A vosotros, jóvenes que empezáis vuestra carrera 
art ís t ica, os toca cumplir esta misión tan alta: y lo 
conseguiréis aprovechando las lecciones de vuestros 
ilustrados profesores, á quienes la Academia que 
tengo la,honra de presidir, auxi l iará con la eficacia 
y con la abnegación que la distingue. 

107. 
(Folio 36 vuello.J 

€ s t a p r i m i t a f ^ o e o r í renó el ttu^o ai-

íonso a b a m tfe m l l a eai tMito contta ¿ j a m a 

f m m n ' t o s q m n Í K r se t a m a m a r á . 

García ami^a, ninguna UesjpanU, 
pfra que Xe í>lga que muuta perdiste 
X^síjue en tnal)Otttaí> tu txeenáa paaíste 
srgunt que "bise o Bella olmírante1 
que o que ganaste ñire}) í*e talante; 
ganaste nome íre a l cac í ^e üettta1 
ganaste tníerna1 esaira tormenta, 
ganáoste mas que trag^as ante. 

desque a lljesu nassa Sobaírar , 

tu mnegaste par bm acarar 
á falsa probeta, linage í^ogar, 
que í>isín mofama^ v^i ínbagfcar: 
í»e quanta ganaste sa ben sabinar,* 
ganaste mas banms que tragar solios, 
ganaste maricos que ara non anias, 
ganaste príuan?'tt Ufo í»ema ma^ar. 

Can tales traras eomma as tracaí*a 
mu¿) ben paírus reamarte tra^^ar, 
pa ŝ non anistf Ufe Cl)rtstus pauar 
nintfe as gentes uergan^a ica^taí»al 

rauta v ganaste pronê a e ma aDrntura, 
ganaste lururia, amarga tristura, 
ganaste par sienprr íre ser lastimaba. 

^a non te poírrs reamar perMírossa 
pa|)S tantas rossas ram êstas ganaste, 
rantra a lê j mu^ santa trarasste 
par maa segta tfo falso engañasso; 
üe ronto ganaste seg leíra e gô osso,* 
ganaste la^erjja íre na¿)te e íre írio, 
ganaste la jrra íre 9sonta illar^a 
ganaste uilê o e eaubia astrosa. 

i^niíra. 
Ganaste. (1) 

147. 
(Folio 11.) 

Cfste íre?'ir í v p e orírená el írifl)a alfonsa 
abares rantra t í amor, queránírose íre'l e aítán-
íralc e írespenírienírase M , el qual Vu\)0 irruir 
es mû r bien feíl)a. 

Aliñar, pa ŝ que ueia ás baos fug^r 
íre trossa mesnaíra e íre xrossa earte, 
si ÍDeus enírmsce a ben miña sorte 
que ara me «eña íre uás írespeírir, 
e non entrníra que rrra en partir 
Ire mi gasalla, prâ er nin fontar, 
mas en rauta bba, non eupíra trobar 
íre uás mal nin ben, pô rs non ual seroir. 

(1) Aquí concluye el folio 36. El 37 falla en el 
códice. 
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peto non ínííutm^ís qm quero íe^tax 
o tnun^o toí̂ o para me morrer, 
ma|)S quero amt5O01 rantar e tau^er, 
íceras estorbas, eonaoes ea^ar, 
tobas boas mañas se^ujír e ussar, 
sobo el trabar que ta non ffare^ 
amar por amores, que nuiua amaren, 
s^non for aquella que ru í>eoo amar. 

Ca en otro tempo os auteíesores 
pa^aoansse mujjtoífos que ben amanan, 
e iros mas gentles que se írele^tanan, 
fâ enî o cantares a seus señores. 

por en Mgo, amor, que l)e fol pronaí^o, 
que passa tormento por nosso man^aíro, 
nin queperíre tempo trabando íte amorrs. 

po|)s tantos boosneio apartar 

ítaquestas ^os eossas por MÓS lag amor! 
íre aquí afeante nos Sfífes sabiíror, 

que nunca nos fa^a plaser, nin pessar, 
nin quero a nos, nin a otro loar, 
assn passarej) por miña uentura, 
eanto JDeus quiser e non aore^ eura, 
s^non í̂ e o|)r, e ner e eallar. 

iíjniífa. 
(£ quen profanare fará fce messura 
que nunca eu pesso tomar tal tristura, 
por que me fo;aíres morrer nin penar. 

LA MUGER-
Si á través de las épocas y de las distancias nos 

internamos en los tiempos nebulosos de la historia 
para conocer la existencia de la muger, un senti­
miento de tristeza indefinible so apodera de nuestra 
alma. 

Lo mismo en Roma que en Cartago, lo mismo en 
la vieja Europa que en los frondosos bosques de la 
virgen América, la encontramos esclavizada y suje­
ta á las tiránicas y opresoras disposiciones de una 
legislación cruel. 

Yedlo si no: 
Remontaos á la ant igüedad de la culta Europa, 

y echad por tierra el falso brillo del «oropel que la 
cubre; en'un lecho de dolor gime la muger, doble­
gada por el peso de la servil cadena del esclavo, y 

de decepción en decepción arrastra una existencia 
lánguida y desfallecida. Privada de derechos y re ­
cargada con el peso de obligaciones superiores á sus 
fuerzas, sucumbe la infeliz sin encontrar en su caida 
una mano amiga que la detenga. 

Abandonad la Europa. 

Tended la vista por el dilatado imperio de Mote-
zuma, recorred el vasto terri torio de los Incas, i n ­
ternaos en los desiertos del África, y visitad el Asia 
y la Occeanía. 

Humilde, degradada, abyecta es la condición de 
la muger; yace en estado deplorable de abatimiento 
y abandono bajo el obscurantismo y las tradiciones 
vulgares de los siglos primitivos. 

Para regenerar á la muger, para levantarla de su 
postración y misera existencia social, se necesilaba 
una fuerza poderosa que luchando decidida se abriese 
paso entre los obstáculos de las tradiciones paganas 
y las preocupaciones groseras de aquellos tiempos 
remotos. 

Una religión santa, de paz y mansedumbre, al ex­
tender los brazos protectores de la fraternidad uni­
versal por el orbe, llenó este vacío, destruyendo 
con su poder las cadenas de servidumbre que pesaban 
sobre esa preciosa mitad del linage humano. 

Una nueva época nació entónces para esa c r i a ' l i ­
ra desventurada. 

Restablecida en su condición primitiva, arroja el 
túnico impuro con que cubriera sus formas seducto-
ras; álzase modesta del fango de los vicios gent í l i ­
cos, y al girar su vista por el mundo, siente en su 
corazón el grito de la virtud harto tiempo com­
primido. 

Desaparecen de la escena conyugal la poligamia y 
el divorcio, y los hijos son para el hogar doméstico 
los verdaderos astros del placer y la alegría . 

Antes la educación, ese primer deber de la ma­
ternidad, era ignorado. 

¿Ni como podria complirse, si apenas un vagido 
anunciaba la existencia de un ser, era arrebatado 
del regazo maternal? 

Lo mismo la legislación de Rómulo que de Numa, 
lo mismo las disposiciones de los repúblicos roma­
nos que las leyes sociales de Augusto, encerraban 
en su espíritu el gé rmen de una gran corrupción 
social. 

Autorizada por ellos el divorcio y el repudio, la 
poligamia y la poliandria; los crímenes y la prosti­
tución se extendían progresivamente, arrastrando 
en su marcha procelosa la débil existencia de la 
muger. 1 
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La fetidez de sus ondas corrompidas, extendía 

por doquier una epidemia. 

Pero vino después el cristianismo, y su influencia 
bienhechora, dest ruyó los antiguos sistemas y los 
carcomidos edificios del sensualismo y de la orgía, ' 
dignificando á ese serian bello como desgraciado. 

Su culturainlelectual abandonada demasiado tiem­
po, avanzó con notable rapidez por la senda del pro­
greso, aunque no tanto como fuera de desear, á 
causa del pernicioso influjo de las costumbres caba­
llerescas. 

Desapareció el homenage que le rendía el culto de 
la edad media, al ocultarse entre el polvo de las eda­
des la preponderancia fatal del feudalismo. 

Desde entónces su educación avanzó un paso, pe­
ro un paso nada más . 

«Leen y escriben.cá las mil maravillas.. . . se les 
enseña ari tmética, geografía y otras lecciones que 
aprenden de memoria y o lv ídanapénases tud iadas . . . . 
bordan primorosamente, tocan con agilidad y soltu­
ra y modulan con voces argentinas las inspiraciones 
celestiales de Rossíni y de Bellini, rivalizando con 
las célebres actrices de la ópera. ¡Singular método 
de educación, el que forma de una jó ven una canta­
triz ó una bailarina!)) (Joaquina U . de Mendoza.) 

Hé aquí , pues, el estado actual de la muger con 
respecto á su educación. 

Abandonadosu corazón á impulso de sus pasiones, 
se las deja fascinadas, recargando su imaginación 
con lecciones de utilidad problemática, porque ni le 
hacen conocer sus derechos ni le demuestran sus 
obligaciones. 

No por eso se crea que condenamos los estudios 
de adorno, que realzando su mérito personal se con­
vierten m á s tarde en sentimiento y delicadeza, pero 
¿podremos darles la preferencia sobre la educación 
del corazón, de esa poderosa en t raña centro de las 
afecciones? 

No seguramente: 
Estamos convencidos de que todos los estudios 

por difíciles que parezcan convienen á la muger, que 
según Legouvé, con su organización tan fina y de­
licada, t raspasará en la naturaleza esos velos ante 
los cuales se detiene como embotada nuestra vista. 

El fundamento de su educación, debe ser la re­
ligión. 

Sin el auxilio de la religión no puede ser ni bue­
na hija, ni buena esposa, ni buena madre. 

¿Y puede llamarse educación religiosa la que hoy 
reciben? 

¿Basta la lectura del catecismo y las lecciones ele-

historia sagrada? mentales de la 
Lo dudamos. 
Nosotros clamamos por la educación déla muger, 

porque la vemos en la historia decidiendo muchas 
veces de la suerte de los imperios. 

Por una muger se pierde Troya. 

La vir tud de Lucrecia cambia la faz de la monar­
quía romana en la república altiva cuyas águilas 
triunfantes se pasearan hasta las pintorescas m á r ­
genes del Indo. 

Otra es el pretexto de una traición que hunde el 
godo imperio en las aguas del Guadalete, haciendo 
gemir ocho siglos á la península Ibérica bajó la do­
minación del sarraceno. 

Lasmugeres, en fin, con sus proclamas incendiarias 
echan por tierra el trono de Luis XVÍ y presentan 
al mundo su ensangrentada cabeza. 

En vista de esto ¿es justo que clamemos p o r su 
educación? 

No nos cansaremos de repetirlo. 
La educación de la muger es del mayor in te rés 

para la sociedad, para la familia y para ella misma, 

NAZARIO R. DE PÜZO. 

EL SABIO Y EL NIÑO. 

A N E C D O T A . 

Paseando un dia el Conde de Carapománes á caballo 
en las inmediaciones del sitio de San Ildefonso, donde 
se hallaba la córte de Cárlos I I I , vió en el campo 
una planta que tuvo ganas de examinar. Bajó de su 
caballo, y aprovechándose éste al momento de su l i ­
bertad, comenzó á galopar á lo largo del camino. E l 
Conde le siguió, le llamó, el caballo se detuvo, pero 
en el momento de ir ácoger le volvióse á escapar. Un 
niño que trabajaba en un campo inmediato, y que lo 
yió, corr ió al camino, y llegó á tiempo para coger la 
brida del caballo, laque tuvo firme hasta que llegó él 
dueño . 

i Mirando el Conde al n iño , admiraba su semblante 
tranquilo y su aire satisfecho. 
! —Te doy las gracias, muchacho, le dijo; le has 

detenido muy bien.. . ¿Qué te ciarla yo por tu trabajo? 
— Y o no necesito nada, caballero, respondió el 

E l Conde.—¿No? Pues te lo agradezco; hay pocos 
hombres que digan otro tanto. Pero dime, ¿qué ha­
ces en este campo? 
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El n i ñ o . — A r r a n c a b a la mala yerba, guardando 

mis carneros, que pastan aquí cerca. 
Conde.—jY te gusta esta ocupación? 
N i ñ o . — S i señor , sobre todo cuando hace buen 

tiempo. 
Conde.—Enhorabuena, ¡y no querr ías más , jugar? 
N i ñ o . — E s t o no es gran trabajo; esca^i uuadiver-

sion. 
Conde .—¿Y por qué trabajas? 
N i ñ o . — P a r a mi padre, caballero: vive allí; cerca 

de los árboles , en aquella cabaña que veis. 
Conde .—¿Cómo te llamas? 
N i ñ o . — P e d r o Alvarez, como mi padre. 
Conde .—iQué edad tienes? 
Niño .—Ocho a ñ o s , por San Miguel . 

Conde.—Hace mucho tiempo que estás hoy en el 

campo? 
Niño .—Desde las séis de la mañana . 
Conde .—¿Y no tienes hambre? 
N i ñ o . — A l g o ; p e r o l u e g o i r é á comer. 
Conde.—Si tuvieses una poseía ó treinta y cuatro 

cuartos, ¿qué barias? 
N iño .—Verdade ramen te que no lo sé porque nun­

ca he tenido tanto. 
Conde .—¿No tienesjuguetes? 
N i ñ o . — ¡ J u g u e t e s ! ¿Qué es eso de juguetes? 

.Conde.—Pelotas, peones y caballos de madera y 

car tón 
N i ñ o . — N o señor ; pero el hijo de Tomás sabe ha­

cer con piel y una vejiga de cerdo, un globo que arro­
jamos á patadas cuando iiace frió, y además hacemos 
lazos para cazar pájaros: tengo también zancos para 
andar sobre el barro, y tenia un aro, pero se ha ro lo . 

Conde .—¿No tienes ganas de tener otras cosas? 
N i ñ o . — N o señor , porque no tengo tiempo de j u ­

gar. Yo llevo los caballosal campo, tengo cuidado de 
las vacas y suelo ir á hacer recados al pueblo. El tiem­
po se pasa en todo esto, tan pronto como jugando. 

Conde.—Pero si tuvieses dinero, podrías comprar 
manzanas y bollos cuando vas al pueblo. 

N i ñ o . — ; B a h ! También hay manzanas encasa, y 
en cuanto á los bollos [yame r io yo! por que mí ma­
dre hace tortas los domingos, que valen más . 

Conde .—¿No te gus ta r ía tener un cuchillo para 
cortar varas? 

N i ñ o . — T e n g o uno en el bolsillo, que me dió mí 
hermano, mire usted, corta que es un portento. . . . 

Conde.—Me parece que tienes los zapatos rotos: 
¿no querr ías tener otros mejores? 

N i ñ o . — T e n g o unos nuevos para los domingos. 
Conde.—A los que tienes les entra el agua. 
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N i ñ o . — N o meimporlanada.. . . 
Conde.—¿Y tu sombrero está rolo t a m b i é n ! . . . 
N i ñ o . — T e n g o otro mejor en casa, pero prefiero 

éste porque el otro me hace daño en la cabeza y me 
aprieta en la frente. 

Conde.—¿Y qué haces cuando llueve? 
N i ñ o . — M e meto debajo de un árbol hasta que pa­

sa la nube. 
Conde^.—¿Y cuándo tienes hambre ántes de r e t i ­

rarte? 
Niño .—Cómo algunas veces un nabo crudo, ó un 

pedazo de cebolla. 
Conde.—¿Y si no la encuentras á mano? 
Niño .—Eníónces tengo paciencia. Ya me ha suce­

dido algunas veces; pero trabajando mucho, no se 
hace caso del hambre. 

Conde .—¿No tienes sed cuando hace calor! 
N i ñ o . — S í señor , pero no falta agua por a q u í . . . 
Conde .—¿Pues sabes niño, que eso es tener iiloso-

íia verdadera? 
Niño .—¿Verdadera qué? 
Conde.—Filosof ía ,ya sé que tú no entiendes esto... 
N i ñ o . — N o señor; pero creo que no será cosa 

mala. 

Conde .—¡No! ¡no! Eso quiere decir que tú eres un 
niño bueno y razonable. Ya veo, amigo mío, que tú 
no necesitas nada, y yo no te daré dinero, para hacer­
te tener necesidades. Dime, ¡no vas á la escuela? 

N i ñ o . — N o señor, todavía no,pero mí padre dice 
qce i ré después de la recolección de las miesespara 
Agosto. 

Conde .—¿Entónces necesi tarás libros? 
N i ñ o . — S i señor : los niños tienen un silabario, un 

catecismo y un libro de Evangelios... 
Conde.—Pues bien, yo me encargo de dár te los ; 

preven á tu padre y le dirás que te los compro porque 
eres un buen niño qué está contento con todo.. . 

N i ñ o . — ¡ E s V d . muy bueno, señor! D o y á V d . las 
gracias y me vuelvo á mí trabajo. 

Conde .—Adiós , Pedro . . 
N iño .—Es toy para servir á V d . , cabal le ro .—¿Y 

cómo se llama usted?... 
Conde.—El Conde de Campománes, presidente del 

Consejo de Castilla. 
N i ñ o . — D i g a V d . , caballero, y V d . es tambienfl ló-

sofo? 
Conde.—No, hijo mío, apesar de haber empleado 

toda mi vida en buscar la verdadera filosofía, estoy muy 
léjos de haberlo conseguido como tú que estás con­
tento con todo. 

Niño .—¿Con q u é n o e s t á usted contento?,.. 
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C o n d e . — ¡ N o ! Adiós Pedro... y al galope de su 

caballo se re t i ró á San Ildefonso á tener una confe­
rencia con varios cortesanos de valimiento, que tra­
taban de introducir una modificación en el minis­
terio de Carlos I I I . 

/ . M. G. 

EL PIE. 

¡Oh! ¡Tú, base del cuerpo humano que has tenido 
rocienlemente la honra de inspirar la musa amable y 
fácil de un jóven escritor digno de llevar el apellido 
que en su familia ha significado siempre instrucción y 
talento! También á mí se me ocurre ahora á falta de 
cosas mejores, ocuparme de t i . Comienzo, pues, d i ­
ciendo que, ni los ojos expresivos de las hijas de los 
trópicos, ni sus cabellos obscuros, ni sus talles flexi­
bles como los bambús indianos, son más bonitos que 
su bonito pié Aunque en todas partes hay delgadas 
cinturas, brillantes rizos y pupilas, fascinadoras, en 
ninguna posee la muger planta tan breve y delicada 
como en la grande Anlil la. Lástima es que la tenaz 
afición de nuestras bellas al carruage no les permita 
superar igualmente en la gracia del andar y en la do­
nosura de los movimientos á todas las clamas del 
mundo civilizado. Pero partidarias obstinadas del 
quitr ín y el coche hasta en las horas de la ausencia 
del sol, no pueden adquirir el garbo de la madrileña 
y la andaluza, que, por elevada que sea su categoría, 
no se desdeñan do hollar con su calzado de seda el 
polvo de las calles. ¡Cuántas, sin embargo, que lloran 
en otros paises, como el pavo real de la fábula, al 
contemplar lo poto elegantes cimientos de su fábrica 
física, quisieran comprar á peso de oro, si fuera posi­
ble, el pié encantador y ligero de que la cubana no 
saca partido! 

A pesar de su genio iuconiestable no se consoló nun­
ca Lord Byron de haber nacido cojo, atribuyendo al­
gunos la amargura de sus ideas al despecho que le 
causaba el defecto que le impedía bailar, entrar coa 
desembarazo en un salón, comunicar la debida digni­
dad á su arrogante figura, y correr sin parecer ridí-
culo tras las mariposas que le pedía una linda amiga. 
La perfección de su cabeza no logró hacerle indi ­
ferente á la imperfección de sus pies. Por eso, pro­
fundamente herido en su amor propio, dió sombría 
dirección á su estro, y desahogó ia hiél de su alma can-
lando con siniestra sublimidad á Maufredo y á Caín. 

La misma falla exterior contribuyó á precipitar la 
ruina de la célebre y desgraciada Luisa de Lavalliere. 
Su encumbrado protector, que se la perdonó duran­
te el entusiasmo de su pasión, empezó á ver que co­
jeaba desde que se debilitó aquella. Aprovechándose 
por consiguiente, la astuta Ateríais de Montespan de 
las tristes circunstancias de Luisa para heredar su 
fausto, bailaba ante aquel como poética sílfide mien­
tras su rival permanecía sentada, pasaba á su álado 

como ae'rea sombra ínlerin Lavallicrc se movía con 
lentitud, y fmgia huir del galante dueño de su albe-
drío para lanzarle de lejos, como los antiguos Partos, 
una flecha segura. 

La coqueta aumentó su victoria cierta tarde que 
se paseaban ella y Luisa con el enamoradizo protec­
tor en los jardines de Versalles. Luchaba todavía éste 
entro la costumbre v la novedad, cuando una magní­
fica rosa de Alejandría le llamó la atención: corlól? 
pues, y presentándola á los dos jóvenes exclamó son-i 
riendo: 

—Venga á tomarla la que más me ame. 
Prorumpiendo en clamores festivos voló la Montes-

pan hácia la peregrina flor con intensa pesadumbre 
de Luisa, que se adelantaba pausadamente. Entóneos 
el donaire, el aplauso y la elegancia estuvieron de 
parte de Atenais, la hermosura física triunfó de la mo­
ral á los ojos de un hombre voluble, y la única favo­
rita que se haya avergonzado sinceramente de serlo 
quedó vencida para siempre. 

En vano Lavalliere, bañada en lágrimas, rogó «al 
príncipe le quitara la vida ánles que su amor. 

—Bah!—replicó aquel con astucia, si lo apreciáras 
tanto como dices, te hubieras apoderado de la rosa 
primero que Atenais. 

A tal reconvención la pobre Luisa guardó silencio. 
Nada en la tierra le hubiera hecho responder á la i n ­
justa queja de su amante: «Ingrato! ¿olvidas que cojeo? 
Era muger. 

Voy á probaros que no vale ménos el bonito pié , 
que la boca purpurina ó el talle gallardo. Un Tenorio 
puso recientemente en juego todos los recursos de 
la perfidia para trastornar la razón de una jóven ha­
banera, casada con un respetable caballero de media­
na edad. ¿Estaba Justina triste? Lorenzo se entristecia 
también, ¿iieia alborozada? Lorenzo reflejaba su alegría 
como un espejo fiel y exacto. De modo que Justina, 
no obstante su virtud, llegó á interesarse mucho por 
el mancebo que se identificaba con todas sus i m ­
presiones. 

Alarmada, por lo mismo, con aquel interés, refirió 
á una amiga piadosa y timorata la conducta de Loren­
zo. Persignóse la confidente al escuchar semejante re­
lación, sospechando que la serpiente amenazaba de 
nuevo á la muger pura, y en lugar de prorumpir 
en agrias reconvenciones dijo con sencillez á la cria­
tura compungida que acababa de confesarse con la 
amistad verdadera: 

—Justina, el diablo se ha disfrazado de ángel para 
perderte. ¿Has reparado si Lorenzo tiene pies ó pe­
zuñas? 

—No; pero t rataré de saberlo—contestó Justina do­
minada por supersticioso espanto. 

Y apéuas acudió la serpiente á verter en su oído fa­
laz veneno, fijando sus miradas en las botas charola­
das del Tenorio, creyó descubrir la pata hendida de 
Satanás. Desde aquel instante le manifestó Justina 
tanto desvío que Lorenzo se retiró confuso. No falta 
quien afirme que la satánica pezuña por Justina des­
cubierta fué un pié ancho y enorme que destruyó sus . 
ilusiones nacientes. Mas, de todas maneras su honor 
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permaneció inlacto y yo os he demostrado lo que 
preletidia. 

Aunque en las aldeas abundan mugares lozanas co­
mo las azucenas de los valles, sólo las damas de la 
ciudad poseen el pié estrecho y fino que asoma con 
distinción bajo una falda de sedo. Todos los esfuezos 
dé la labnega transformada en señora no consiguen evi­
tar que el excesivo desarrollo de sus cimientos indi ­
que lo que su vanidad esconde, ni que apesar del 
corsé, los afeites y perfumes, aquellos indiscretos 
proclamen sn procedencia rústica. 

Un pié ligero y firme contribuyo infinito A la ele­
gancia personal. Juzgóse en la antigua Grecia tan ne­
cesario por muchos conceptos que la juventud apren­
día á correr en las plazas y circos públicos. El tardo 
paso parecía entonces, como ahora, propio de la ve­
jez, y los eminentes escultores que el progreso mo­
derno no ha podido superar, representaban á las 
ninfas mitológicas en tan aérea actitud como si se 
dispusieran á triscar sobre la yerba> ó á lanzarse con 
la velocidad del céfiro en pos de Diana cazadora. 

Mirad á Ilebe, símbolo hechicero de la primavera 
de la vida sirviendo el néctar en el Olimpo con sus 
manos de marfil. En su nevada frente resplandece la 
alegría, en su purpúrea boca mora el placer, y en su 
radiante túnica juegan las ilusiones. Pero pierde su 
pié la debida seguridad, tropieza, cao grotescamente, 
y enojado Júpiter nombra á Ganimédes para reempla­
zarla en el cargo que ejercía. La torpeza y el ridículo 
perjudican tanto como las malas acciones. 

Cuando la revolución francesa que asombró el mun­
do á fines del siglo anterior, se hallaba en su apogeo, 
la famosa hija del bamiueroCabarrús,obligada á cora-
parecer ante el no raénos famoso revolucionario Ta-
ll icn, osó ponerse el trago griego adoptado en la épo­
ca referida por algunas jóvenes más exaltadas que 
modestas. Vistióse, pues, la seductora Teresa con la 
ceñida túnica de las es tá tuasde Praxitéles adornando 
su desnuda planta con el clásico coturno. Y no bas­
tándole sostener las altas sandalias con cintas de oro, 
cuentan que llevaba sortijas de brillantes en los de­
dos de sus piés, admirables por la blancura y perfec­
ción. Ataviada de este modo, para halagar las ideas de 
los reformadores, cautivó á Talüen tan completamen­
te que declarándose su esclavo trató por complacerla, 
de contener los excesos de los terroristas. Ah! ¡Si la 
vista de un pié europeo logró humanizar al fanático 
jacobino, debemos creer que se hubiese convertido 
en manso cordero al contemplar el de las cubanas, 
incomparable en la faz de la tierral 

Ordéname la imparcialidad añadir, sin embargo, 
que las habaneras no han principiado á saber andar 
hasta que han renunciado al feo calzado criollo. Con­
fosad, graciosas lectoras, que antes os perjudicabais 
por más de un estilo encerrando el pobre piececito 
en cárcel demasiado pequeña. Las excitaciones ner­
viosas, desganos y jaquecas de muchas, no poseían 
otro" origen. Una señorita al manifestarse desazonada 
é inquieta en un baile encontraba naturalmente más 
fácil decir: «Me duele la cabeza ó padezco de los ner­
vios,» qué: «Me aprietan los zapatos.» Lo primero 

!a hacia interesante; lo últ imo la ponia en ridículo. Do 
ahí que abundaban tanto las indisposiciones men­
cionadas. 

Algunos malos ralos, sí, habeispasado, por el ind i ­
cado motivo. ¿Lo negáis? ¡Vaya! Con una franca confe­
sión se expían los pecados veniales. Nádie ignora quo 
no solamente del corsé hemos sido mártires las hijas 
de Eva sinó que también á causa del calzado hemos su­
frido heróica ó uéciamente. Por dicha nuestra, el de hoy 
al usarse del largo justo, dcslierra á la vez que inúti­
les mortificaciones los piés redondos que un tiempo 
lució ufano el bello sexo en la Habana. 

Hubiéraloadoptado más pronto mi amiga Margarita, 
y no gimiera actualmente desamparada horfandad. 
Un pariente de su ya difunto padre nacido y estable­
cido en'Nueva-York, vino, habrá cinco ó seis años, á 
vigilar la capital de Cuba. Mr. Wil l iam era un caballe­
ro probo, discreto, rico, de agradable figura y joven 
aun. En vísperas de su regreso al Norte, llegó Marga, 
rila de Malánzas (donde se hallaba de temporada con 
una familia de su amistad) para asistir al gran baile 
con que se inauguró el acueducto de Vento, y el au­
tor d e s ú s días d i joá Mr. Wi l l i am afectuosamente: 

—No se irá Vd. de la Habana sin concer á mi hija 
única. Puesto que esta noche he de llevarla á la fiesta 
de Vento, Vd. nos acompañará, y bailará con ella una 
polka. 

—Acepto muy gustoso el ofrecimiento deVd.—con­
testó el neoyorkino, ahora voluntario distinguido en ej 
ejército federal.—Pero si la señorita Margarita reúne 
las excelentes cualidades que le atribuyen lodo?, dila­
taré mi retorno á.mi país.j Tendría tanto placer, D. Juan, 
en llamar á Vd. mi padre! 

—No mayor, seguramente, que el que yo experimen­
taría en dar á Vd. el cariñoso nombre do tiijo—repuso 
el anciano abrazándole con efusión. 

—Horas después, cuando Margarita pisaba los um­
brales del maravilloso salón campestre en que se veru 
ficó el notable baile en cuestión, D. Juan le presentó; 
á Mr. William añadiendo: 

—No necesito, Margarita, recomendártelo. Bástame 
decirle que es el pariente y buen amigo de quien le 
he hablado á menudo. 

La jóven saludó al extrangero, que se sentó á su la­
do encantado con su belleza, aunque le pareció su ca­
rácter opuesto á la amable pintura que le trazáran do 
él. Margarita respondía con monosílabos á sus delica ­
das lisonjas y helaba con la sequedad de su acento la 
galantería de su adorador. 

Propúsole Mr. Wil l iam dar un paseito por el local 
cuyo florido y poético esplendor no habrán olvidado 
los millares de personas que asistieron á la inugura-
cion del acueducto de Vento, que Dios quiera veamos 
terminado algún dia, y al levantarse para ofrecerle el 
brazo, tocó con su silla el pié de la jóven. Bastó semo-
jante bagatela para que Margarita volviera á sentarse 
exclamando de mal humor:—¡Qué torpeza! 

Como Mr. Wil l iam, que se explicaba con ella en i n ­
glés, no entendía el castellano, corrió á preguntar á 
un conocido suyo el significado de aquellas palabras. 
Expresóselo su interlocutor, y al escucharlo empezó á 
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enlibiarse la simpatía de nuestro yankee por la linda 
criolla. 

Invitóla, sin embargo, á bailar una polka. Mas cuando 
tornaba A entusiasmarse con su gentil compañera, qui­
so la desgracia que tropezara su bola con el zapatito 
de raso de Margarita, la cual retirando su pié con 
adornan airado dijo sin poderse coniener:—¡Qué bruto! 

Otra vez fué Mr. Will iam á interrogar á su intér­
prete respecto al epíteto con que la niña lo habia fa­
vorecido. 

—Si me ha comparado con x^arco Brulo no quedaré 
disgustado—observó con curiosidad. 

—Con los brutos irracionales es con los que te ha 
puesto en paralelo—replicó su amigo r iéndose. 

Tanto desagradó al neoyorquino la solución del se-
gundoenigma, que so embarcó en la inmediata maña­
na, diciendo con sarcasmo A D. Juan: 

—Doncella tan melindrosa cumo la hija de Vd. no ha 
nacido para un hombro sencillo y franco como yo. Me 
resignaré por consiguiente á buscar esposa que no 
tire coces porque una silla la sujete el traje, ó mi 
pié toque casualmente el suyo al hacer una pirueta-

Asombróse el anciano con lo sucedido, pues Marga-
rila está dotada en realidad de dulce y afable índole. 
Pero aquella noche no podia sufrir que su pié rozára 
con una hoja de rosa, cuanto más con el charolado 
botm de Mr. Wil l iam! Le apretaban horriblemente los 
zapatos y por su culpa perdió un matrimonio ven­
tajoso. 

El calzado ha dado idea en todos tiempos de las 
tendencias y costumbres de los pueblos. El coturno 
griego y romano sentaba perfectamente con la toga y 
la lúnica de las edades heróicas: la babucha otomana 
bordada de oro y pedrería armoniza con la voluptuo­
sa ley del falso Profeta: la chinela puntiaguda de los 
chinos guarda consonancia con sus raras habiludes; 
y la sólida bola de las naciones cristianas representa, 
digámoslo así, el movimiento veloz, enérgico é infati­
gable d'i una civilización progresiva. A su lado el 
frágil cha pin de seda del bello sexo revela igualmen­
te que ha sido creado para hollar las blandas alfom­
bras del hogar doméstico. 

El clima de cada región suministra á la especie hu­
mana cimientos adecuados á sus exigencias. En los 
países frios, donde se necesiUr andar y correr para 
mantener la sangre en circulación, adquiere el pié 
mayor desarrollo que en los cálidos donde se usan 
más los carruages, y el ardor del sol inspira amor al 
reposo. No contradice este aserto que veamos en los 
etiopes una planta descomunal. Del hábito diS cami­
nar descalzos proviene esa base enorme y grotesca. 

B. de St. Pierre describe, no obstante, la belleza 
de los pies desnudos de Pablo y Virginia cuando se 
bañaban en el líquido cristal de las fuentes. El tra­
bajo no los habia desfigurado aun y la elegancia de 
su forma permanecia. en consecuencia, clásica y pura, 
como si los hubiera modelado en mármol do Páros el 
divino cincel de Fídia s. 

Respecto á V. Hugo, dió á su Esmeralda el pié de 
una sílfide y Irá hecho llorar á sus lectores pintando 
los arrebatos de una madre privada de la hija de su 

corazón, al contemplar el calzado que llevó on su 
infancia el ángel perdido. ¡Tanta sublimidad y poe­
sía en un zapatito viejo! Ah! Todo lo eleva el genio y 
lo santifica la naturaleza! * 

La célebre chinelilla de vidrio proporcionó á la Ce­
nicienta un príncipe por esposo y á Perrault parte de 
su boga. De pequeñeces, como no cesa de repetirse, 
dependen con frecuencia los grandes resultados. 

¿Será cierto que hasta que Taima recibió de Napo­
león I lecciones de propiedad escénica representaban 
los actores á los héroes de la antigüedad con el tra­
go moderno? ¡Qué bien parecerían Pompeyoy César 
con escarpines de palaciegos ó botines de charol co­
mo nuestros petimetres! 

Miéntras los sabios se inmolan en aras del estudio 
para obtener los lauros de la gloria, agitando los piés 
con ligereza consiguen pronto honra y provecho las 
sílfidos de nuestros tealros. Una pirueta hábil atrae 
mejor fortuna que las tareas difíciles de la ciencia. ¡"Y 
se dirá después que el talento de los piés vale poco! 

Aunque las luengas faldas que han ocultado duran­
te muchos años pieceeilos encantadores siguen bar­
riendo el suelo, pesarosas al fin, de su maldad, princi­
pian á hacerse más coi tas por el frente, ínterin por 
detrás figuran pomposa cola. Pero de tales materias 
os informará mejor que yo, lectoras mias, la excelen­
te modista francesa Mme. Boloira. Cuantos admiraron 
en la reciente tertulia de la jóven señora doña U. A. 
de D. el elegante trage que realzó la hermosura do 
una señora distinguida por sus dotes y su posición 
social, conocerán que no exagero al encomiar el buen 
gusto de la citada modista autora de ese vestido fres­
co y poético como las flores de Mayo. Era de rica gra­
nadina blanca, adornando la saya peregrinos ruches do 
la propia tela y amapolas de gró color de fuego que 
se perdían entre los nevados pliegues do la gasa va­
porosa. El corpino de peto y cubierto de deliciosas 
draperies tenia adornos análogos. 

Y volviendo al asunto de estos renglones, los ter­
mino diciendo que sin duda son muy adorablesnucs-
Iroé piés cuando el sexo varonil no se cansa de besar­
los de palabra y por escrito. Los míos, por lo menos, 
valen en el momento presente más que mi cabeza, 
agobiada por uno d é l o s terribles catarros de la insu­
frible estación actual. 

•FELICIA. 

EL ESCULTOR D. FRANCISCO GUERRA FELIPE. 

Habiéndonos impuesto el deber de consignar en la 
GALICIA cuanto digno de publicidad se refiera á este 
país, ó escriban sus hijos, especialmente cuando no 
se tengan por suficientes otros mediosde d a r á cono­
cer su? trabajos literarios, insertamos á continuación 
e lar l ículode aBellas Artes» de nuestro distinguido co­
laborador D , Domingo Diaz do Robles, refiriéndose 
á las obras de escultura de 1). Francisco GuerraFeli-
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pe, el cual, seadicho de paso, aunque no haya podido 
llegar todavía á la altura de perfección á q u e e n este 
severo arte alcanzan pocos, si tenemos presente la ca­
rencia casi absoluta de medios con que ha luchado 
para vencer las dificultades que ha vencido, es ver­
daderamente admirable que haya logrado tanto fruto 
de sus tareas abandonado á su propio genio que es 
lo que en dicho artista predomina. Sin modelos bas­
tantes, sin maestros casi siempre, sin recursos para 
los viages de estudio, para costear la permanencia en 
las capitales de museos art ís t icos, y para adquisición 
de las grandes obras de consulta, imposible parece 
haya llegado á donde llegó en su arto, si añadimos 
la ocupación de parte de su juventud en la carrera 
militar en quo ha servido á la patria: y esto deberán 
tener presente cuantos con los ojos de severa crític.i 
examinen los trabajos del escultor leonés. Deseamos 
á éste los más favorables estímulos para sus ulterio­
res progresos, pues él, mejor que nádie, conoce el d i ­
latadísimo campo que el artista tiene que recorrer 
para legar su nombre á la posten Jad cubierto de ben­
diciones y de laureles. Hé aquí ahora el ar t ículo de 
nuestro laborioso escritor. 

B E L L A S ARTES 
aPequeños príncipes y ciudades gastaron conside­

rables cantidades para favorecer ias artes; pero nadie 
tanto como Luis de Ikv ie ra , que convirtió su capi­
tal en una Aténas germánica »—César Gantú, Uist. 
de Cien años. 

Yo voy áfavorecer en lo que puedo con mi humilde 
pluma la constante laboriosidad de un artista, que 
de una provincia colindante de la de Lugo, después 
de haber sufrido numerosas privaciones y amargas 
vicisitudes, ha venido á fijar por último el amor de 
su hogar doméstico en el solar predilecto del Ferrol 
tan amante de las bellasarles como de las artes útiles. 

Voy á alentar, según pueda, el genio del artista; 
por que el Ferrol , ciudad culta y civilizada, ama las 
artes, y por sentimiento de bondad humanitaria, 
ejerce hospitalidad con los que á buscarla vienen á su 
sonó, de lo que me congratulo, pues también yo par­
ticipo del mismo sentimiento. 

D. Francisco Guerra Felipe, natural de Grajal de 
Campos, villa con ayuntamiento 'en la provincia y 
diócesis de León, partido judicial de Sahagun, situada 
en el declive de una pequeña eminencia, bajo un cielo 
alegre y apacible, de vientos templados y de clima 
sano, es, pues, el artista escultor, hijo de otro, hácia 
el que trato de llamar la atención del público i lustra­

do, por las obras que ha empezado á exhibir con 
maes t r í a á s u criterio «n nuestra amada Galicia. 

CORÜÑA. Para la parroquia de Santiago de esta c iu­
dad, hizo m Santiago Apóstol á caballo, que no he 
visto, y del que sólo he oído ponderar el relevante 
méri to de su conjunto.—Hizo, además , las figuras 
simbólicas del carro fúnebre de primera clase de d i ­
cha ciudad, para conducir los féretros al cemonterio, 
que también muestran el exquisito gusto que sabe 
impr imir hasta en sus más diminutas obras. 

FERROL. Efigió el San Luis Gonzaga, que está en 
uno de los dos colaterales de la epístola de la capilla 
del Cármen. Es de vestir, se aproxima al grandor 
natural, y no carece de la expresión de una concien­
cia recta, deun puro amor á la humanidad, y del sen­
timiento de una viva fé r e l i g io sa .—«En el colateral 
de la epístola de la capilla de Dolores, sobre la O r a ­
ción del Huerto, se colocó el 20 de Di ciembre de \ 863 
la respetable imágen de Jesús Nazareno, bajo la ad-
vocacionde Padre de los afligidos, y su coste, inc lu­
so el túnico y camarín , ascendió á 2.668 rs. y 26 
m r s . » Es también del Sr. Guerra Felipe, del t amaño 
natural, de excelente ejecución artística en todos sus 
detalles, de justas proporciones, agobiado con el peso 
de la cruz, según la natural actitud de su inclinado 
cuerpo hácia adelante, y en cuyo divino rostro de un 
Dios humanado, se revelan tristemente las huellas 
del dolor físico y de la tribulación an ímica .—El sa­
grado cuerpo del Señor bajo de la cruz, y colocado 
al pié del casto regazo de su santísima madre. Nues­
tra Señora de las Angustias, de casi el grandor na­
tural , eflgiado para el altar mayor de la capilla de 
aquella invocación. Esta efigie académica, en que re ­
salta la verdad icónica del sentimiento estético, es 
de un méri to notable por sus ajustadas proporciones y 
correctas formas, en las que aparecen bien marcados 
el sistema venoso y órganos musculares del sacrifi­
cado Mártir del Gólgota en pi-ó de la redención h u ­
mana. La cabeza y demás extremidades de fina caoba, 
es tán elaboradas con tanto primor, como si fuesen de 
fídiaca mano. La expresión de su fisonomía es la que 
brota la tranquilidad del ánimo del justo dormido en 
los umbrales de la eternidad. Es de sentir que la 
Virgen, reina de los már t i r e s , no sea de un escultor 
como el Sr. Guerra Felipe, á fin de que su afligido 
semblante revelase en toda su verdad la profunda 
amargura que pinta el poético y patético versículo 
de los trenos de Jeremías : 

¡O vos omnes, qui transitis per viam, attendile, et 
videte s i esí dolor sicuí dolor meus! 



GRANA. Eflgió e\San José, queendicba villa acos­
tumbra á salir en procesión el 15 de Agosto; y como 
de la propiedad del Sr. Fon lela (Don Nicanor), existe 
en su casa. No le he visto, y sólo, he oido celebrar 
su mérito art ís t ico.—Sania Sofía es una bellísima 
imagen, que ha salido por primera vez este año en 
la indicada procesión. Es de casi el tamaño natural, 
pues tiene cinco piés y doce lineas de altura ( l m . 
405 ) . Laefigió por encargo del Sr. Vila (Don A u ­
gusto), que la destina á ser patrona del astillero dej 
Reverbero, colocándola en la antigua iglesia de San 
Andrés , aneja de la de Santa Mar íadeBryon . Solía es 
voz griega, que significa sabiduría, de modo que al 
edificante recuerdo de las cristianas virtudes de la 
santa, vemos que se agregan el de estas frases bíbl i ­
cas, que se repiten en las cá tedras : «El principio de 
la sabiduría , esel temor de D ios .»Füé costeada por 
la bellaseñori la Doña Sofía, hija del señor Yi la , que 
falleció en la precoz edad de 17 años en la Coruña . 
de donde ei'a natural, legando poco ántes de m o r i r 
una crecida suma'para su costo, y para otras efigie^ 
y-objetos benéficos, que la hacen digna, por tale,, 
muestras de angelical bondad, de que la prensa de 
Galicia la inmortalice, y quede sus virtudes se ocupe 
un buen escritor biógrafo. 

ARTEIJO (Santiago de), feligresía de222 vecinos y 
1062 habitantes. Efigió lasara/aZfa/m/a, que atrae 
á su iglesia innumerables devotos por la fama de sus 
milagros. , 

MAGALÓFES (San Jorge de), feligresía de 58 vech 
nos y 254 habitantes. Hizo la efigie de la Virgen 
del CármenqwQ tiene su iglesia parroquial. 

Buques mercantes. 

«La Per la ,» fragata construida en el astillero de 
la Coruña. Hizo para ella la figura de proa, que re­
presenta con aspecto de buen gusto ar t ís t ico , una 
«Madr i l eña .» 

«La Paloma de Cantabria,» fragata construida en 
el astillero del Reverbero, situado en la ribera de la 
Grana. Hizo su ornato exterior, el del interior de su 
cámara , y la muger en trage de «Andaluza» de su 
proa. 

«La Pepita Viclorina,» corbeta que se construyó 
en el citado Reverbero. Hizo su ornato interior y ex­
terior, las dos «Niñas» de su popa, y el «Aguila» 
de su proa. 

«La Fer ro lana ,» corbeta de 180 toneladas, cons­
truida en el astillero de la Cabana. Hizo su ornato 

in ter ior y exterior, el «Escudo de las Armas de Fer­
rol» de su popa, muy bien esculpido, y el «Busto 
de muge r» de su proa. 

«La Francisca ,» corbeta construida también enel 
astillero de la Cabana. Hizo su ornato exterior y para 
su proa, que remata en figura de violin, el «Escudo 
de las Armas del F e r r o l , » tallado con gran maest r ía . 

El Sr. Guerra Felipe ha hecho otras muchas efigies, 
que por ser estas de propiedad particular y no estar 
expuestas á la contemplación del público ilustrado, 
dejo de enumerarlas en este breve ar t ículo . Esculpe 
toda clase de imágenes , figuras y adornos de bulto y 
de más ó menos relieve en piédra y madera con una 
perfección admirable, digna del patrocinio de los 
amantes de la anaglyptica. 

El Sr. Guerra Felipe está aun en edad de hacer 
notables adelantos en su arte. Le deseamos una suer­
te mejor que la actual. No se duerma á la sombra de 
sus lauros ó de sus alabadas efigies. Estudie bien y 
sin c e s a r á la naturaleza, y repita siempre al comenzar 
una nueva escultura: Sigmm Phidice, que es la fra­
se proverbial que loslatinos apl icabaná toda obra de 
extremada perfección.Es verdad que ha desapareci­
do la Minerva de Fídias ; pero la fama de la estátua 
de aquella diosa, paladión de Aténas, y del nombre 
de tan insigneescultoi', se ha eternizado y eternizará 
en los siglos. 

DOMINGO DÍAZ DE ROBLES. 

SIOYISllENTO LITERARIO DE GALICIA Y SUS HIJOS. 

Cuando un periódico desaparece ó se suspende en 
nuestro pais, amargamente sentimos su muerte ó 
falta, porque viene á producir una considerable p é r ­
dida en las filas de combate que contra la ignorancia 
desde hace tiempo trae empeñado la ilustración de 
nuestros dias. Termómet ro infalible de mayor c iv i l i ­
zación es en los pueblos el número d e s ú s periódicos, 
y aunque todavía no ha entrado esta insti tución en 
todas parles en un período de razonable y pacífica 
discusión, exentado todo viso de personalidad; aun 
así preferimos ver una ciudad con la vida activamen­
te intelectual, diaria, de cien periódicos con lodos sus 
defectos, hijos de la época y acaso de la educación 
que hemos recibido; que no esa otra vida monótona 
y obscura de pueblos sin porvenir ni alien tos, en que 
parece que los hombres vegetan sólo, y no viven ya 
en este siglo, ni en el anterior, ni casi en ninguno: 
todo es extraño y hasta absurdo para ellos fuera de 
aquello en que se criaron; y para ellos no hay ni ha­
b r á nunca a l lá en el arle, ni en la ciencia; y 
léjos de adelantar un punto en el camino del siglo 



porque marchan más ó ménos velozmeme las nació" 
Í es todas; sin el aguijón del periodismo, la sensibi­
lidad embotada llega hasta producir por resultado el 
triste desuso y olvido funesto de cuanto en anterio­
res épocas se practicaba y sabia. 

Nuestro corazón alienta, sin embargo, cuando á 
la desaparición ó suspensión de un periódico, naceotro 
como en esta capital sucede hoy con el Eco coruñés 
á quien saludamos cordialmente deseándole larga v i ­
da y toda suerte de prosperidades. Mitígase algo 
nuestro sentimiento por la suspensión de E l Diario, 
cuyovac íoen el combate procurará llenar aquel, sin 
que por eso dejemos de hacer votos porque el sus­
penso adalid vuelva á su puesto en la lucha: que har­
to se necesita combatir, y fuerte, contra esa indife­
rencia desgarradora de muchas de nuestras indiv i ­
dualidades que parece no desean otra cosa que per­
petuar en el pais el estado de postración y miseria 
que tiene tan subyugadassus propias almas. Afo r tu ­
nadamente, los adalides del periodísimo saldrán al 
encuentro de los vicios y miserias de nuestra socie­
dad y los exterminarán poniendo en esto el empeño 
mayor; y ántes que ocupar la inteligencia y re tor­
cer el ingenio para sostenerel interés público en po­
lémicas indignas de la prensa contra la prensa como 
una lidia de gallos ó de toros, sabrán cambiar el 
aplauso de los necios y ruines por la consideración 
y elogios de las personas inteligentes y sensatas ¿Son 
pocas? Hacer que aumente cada dia ese número con 
el estudio y el trabajo; y créanos la prensa, á que 
nos gloriamui de pertenecer, todavía no está cono­
cido bien en nuestro pais, el número de los hombres 
que buscan en el periodismo ¡a dignidad, el estudio, la 
elevación de las cuestiones que separen á la inst i tu­
ción del lodazal inmundo á que la quisieran ver ar­
rastrada siempre ciertos hombres niños para quie­
nes es malo todo lo que seria y dignamente se 
discute. Abandónese enteramente lo que á esos hom­
bres agrada. Impídase de todas veras que los meque­
trefes, á c u e n t a d e la prensa, se rian de ella y se bur­
len. Estudio en cambio, dignidad y trabajo en el pe­
riodismo y veráse pronto el número de los hombres 
sensatos y buenos que lo apoyan. Tal es el resultado 
que, si no ahora, más tarde, la época dará de sí, ten­
diendo los escritores á prepararlo. De otro modo po­
d rá decírsenos que es imposible lo que pretendemos, 
pues enseñamos á más de dos millones de personas, 
dignidad, abnegación y patriotismcf, y nosotros que 
sólo somos unos cuantos nos hallamos incapaces, con 
todo nuestro corazón y estudio, de fraternizar y ave­
nirnos para no ser objeto de irrisión, para lograr el 
aprecio público y obtener el adelanto del pais en cu­
yas aras hemos jurado ó prometido todos los sacrifi­
cios compatibles con nuestra honra. 

Vemos con gusto darse á luz en los folletines del 
referido Eco la obra titulada His lor iá pintoresca de 
Galicia, por D. Félix Moreno Astray, autor de E l 
Viagero en la ciatlad de Santiago, obra histórica 
descriptiva, monumental, artística y literaria de d i ­
cha ciudad, que allí está dando á luz. Ten ­

dríamos un placer extremado que así estos libros co­
mo E l Cura dé Aldea que se anuncia, bibloteca de 
ciencias eclesiásticas, filosofía católica, elocuencia 
sagrada, historia eclesiástica, santos padres, literatu­
ra religiosa y administración parroquial, bajo la d i - -
reccion de Don F . M . A . y Don F. S. llegasen fe­
lizmente á su término sin desesperadas detenciones 
que amenguan nuest rocrédi to por demás . Igual éxito y 
cumplimiento hemos deseado y deseamos al Diccio­
nario de escritores gallegos, por Murguía y á l a M s -
foria de Galicia, por el mismo autor; pero tenemos 
el desconsuelo de observar que el Diccionario se ha­
lla interrumpido desde hace mucho tiempo que no 
vemos una nueva entrega y la Historia desconfiamos 
que lleve mejor camino, á juzgar por los primeros 
pasos de su edición. La de la Historia de Galicia, 
por Yicetto va cumpliendo hasta ahora y se conoce 
que su autor no la deja de la mano. Si á la justicia 
ó favor de los gallegos se uniese el vigor de los edi­
tores y la laboriosidad de los que en el dia escriben 
de las cosas de Galicia, pronto nos veríamos en el 
caso de no envidiar á ningún país sus adelantos por 
depronto en la parte his tór ica . En la Crónica gene­
ral de España que se es tá publicando actualmente 
en Madrid, por el editor Ronchi, se han repartido 
cuatro entregas con la Crónica de la provincia de la 
Coruña, por D.Fernando Fulgosio, yalcanzaya hasta 
el tiempo de los Reyes Católicos. Yéase cómo no falta 
movimiento literario en nuestro suelo á pesar de las 
circunstancias que no pueden ser del todo favorables 
á esta clase de empresas en Galicia ni aun fuera de 
ella. 

FERRO-CARRIL G A L L E G O . 

Todas son desgracias. Quebró la empresa de la 
sección de Orense á Yigo. La de la Coruña á Pon-
ferrada, ni quiebra ni ancla m á s de lo dicho. E l 
presbítero de marras dirá que todo esto es una car­
retilla rota y tiene razón. E l que aguarde otra cosa 
puede esperarse hasta el año 1900 y es corto el pla­
zo. Apostaríamos á que el susodicho presbítero no 
tiene esperanza de remedio tan pronto; y alarga el 
plazo horrible hasta pasado el dia del juicio final. De 
todas véras deseáramos dar otra vez con aquel hom­
bre. De esta vez es bien seguro que no lo replica­
r íamos; pero deseáramos verle para que nos dijese 
nuevamente que desechásemos toda esperanza. Nos 
se r ía esto muy provechoso para no ocuparnos más 
desemejante asunto, ni ver á nádie entretenido con 
la ilusión, si todavía hay un nádie que la conserve. 

La sección deOrense muerta, la de Santiago, a y ú ­
deme Y. á sentir, la de la Coruña , ya bastante he-



moshablado; sobretodo, el ayo consabido. ¿Qué le 
resta á Galicia? Echarse á nadar por esos mares 
porque, eso s í , las líneas por agua las tiene explota­
bles en todas direcciones y remando, remando puede 
enlazar con todos los ferro-carriles de la tierra, sin 
necesidad do túneles, ni puentes, ni desmontes ni 
tampoco subastas. Ocioso fué por tanto, el remata­
do remate de hace catorce meses. ¡Y aquella locura 
de gastos en pólvora é iluminarias, y carros triunfa­
les y obeliscosl Lloraremos eternamente tanto dis-
peudio, que para resultado tan feliz no fué ¡ay Dios! 
sinó pólvora en salvas. ¡Cuánto no se estar ía riendo 
aquel cura al ver ó saber lo que por aquí pasaba 
en aquellos inolvidables días! Aquel año para el buen 
cura tuvo dos carnavales la capital de Galicia. 

¿Y saben ustedes que volvimos á ver otra noche 
al bonachón de Crédulo y todavía persiste en quo 
á pesar del dictamen de enfermeros, practicantes y 
médicos, pai'a él, todavía el enfermo da esperanza 
de vida? Y el hijo bastardo de Márcos da Pórtela 
funda su opinión en que le sorprendió guiñando el 
ojo hacia el camino del Burgo y que luego soltó un 
jayl y dijo: ¡Quién pudiera llegar hasta allí! ¡Y al 
contar esta hazaña, parecía satisfecho a lgún tanto 
el confiado Crédulo! Márcos da Pórtela, su padre, 
hasta llegó A encolerizarse con su hijo y si no se lo 
sacarnos de delante, votoi l brios, que le da una felpa 
tansoberanacon e\ fungueiro delcarro, quelo dobla, 
porque Márcos da Pórtela si no es tan fatídico como 
el cura, es incomparablemente más desconfiado y 
quisiera que su hijo le imitase. 

Recordamos que ántes del suceso do la carretilla 
ya le oímos decir mil veces que j amás se llevarla 
adelante el ferro-carril gallego, ni otras que llama­
ba el art imañas. Se lo oimos en laféria de Paysaco 
en la romería de San Andrés de Teixido, en la re-
fjimfa de Trasmonte, en la fia de Yilar de Céltigos 
y en todas las partes, en fin, donde pudimos verle y 
se trataba del asunto. Y recordamos también que 
en punto al negocio del ferro-carril gallego suele 
concluir siempre Márcos con la conocida cánt iga po­
pular gallega: 

Canta rula, canta rula, 
Canta rula íláquel sonto: 
Coitadiño do que espera 
Polo que está na man d 'outro . 

NOTICIAS Y DOCUMENTOS 

referentes al arzobispado de Santiago, 
recogidos por el presbitero don F r a n ­
cisco Javier Rodríguez. 

(Continuación de Betánzos y déla pág. SSS.j 

Puedo añadir que hubo en Cínis monjas con casa 
cumplida como lo muestran las ruinas que se ven pe­
gadas al monasterio, 

San Martin tiene además en esta ciudad y contor­
no, mucha renta independiente de la de los priora­
tos, y el monasterio de Sobrado lo mismo. 

Estos señores y mayorazgos se han decaído mucho 
con los trabajos y guerras pasadas con los ingleses, 
ó por decir mejor, con la continua que le hacen sus 
propios amigos porque h á más de veinte años que no 
le faltan presidios, bagages y socorro de soldados que 
á su costa dieron no meses, s inó a ñ o s . 

S. M . le debe más de veinte mil ducados, a d e m á s 
que se quemó tres veces y la postrera que fué en 
1569, abrasó toda la ciudad. 

Esta ciudad es bien abastecida de todo. En sus al­
rededores se coge mucho vino y frutas, de las que 
suelen cargar algún año , cien navios para Francia, 
Portugal y Sevilla, etc. Solo le falta arroz y aceite 
que se suple con la mucha manteca. 

Conventos y parroquias de Betánzos. 

San Francisco.—El convento de San Francisco 
fué fundado por Fernán Pérez de Andrade (año de 
1387) en el que se halla sepultado al lado del Evan­
gelio de la capilla mayor y su muger a l lado do la 
Epís to la . 

Él tiene un letrero en su sepulcro ó nicho que 
dice: 

JAZ FERNAN PEREZ DE ANDRADE CABALEIRO. 

Es tá enterrada en este convento la principal no­
bleza de la ciudad. 

Sanio Domingo.—Está extramuros en lo más a l ­
to y llano. 

Parroquia de Santiago de Betánzos'.—Tiene tres 
naves y un buen retabio mayor. 

D. Pedro de Ben, arcediano de Tras t ámara , fun­
dó en esta iglesia una capilla bien provista de todo 
con ocho capellanes que digan nueve misas cada se­
mana, entre todos, cantadas y rezadas. 

D . Juan de San Clemente, redujo estas misas á 
sólo séis cada semana. 



©omez García de la Torre y Fe rnán Rodríguez de 
laTorre , c lé r igos , hermanos, fundaron otra capilla con 
la advocación de Nuestra Señora de la Visitación, con 
carga do cuatro misas semanales. 

Tiene cada capellán veinte ducados y medio y un 
par do guantes. 

Hay otra capilla con carga de dos misas semanales, 
con a lgún aniversario. 

Sania Marta del Azogue.—Tiene tres naves y 
un buen retablo mayor. 

Muchos de los feligreses viven á orillas del r io y 

tienen á él, desde su casa, un pirao ó escalera para 
salir á pescar. 

Hay en esta iglesia una capilla de la Quinta A n ­
gustia que fundó Alonso do Bao, regidor, con pensión 
de séis misas semanales por séis capellanes. 

Cofradías de Betánzos .—La de Corpus, que l la­
man de los clérigos, y vale cada año 4 000 rea­
les. 2.a de Nuestra Señora de la Concepción. 5.a 
del Rosario. 4.a Santa Lucía . 5.a de San Jorge. 
6.a de San Antón . 7.a de Ánimas . 8.a de Soledad. 
9,a San Roque. 10 del Santísimo Sacramento. M 
del Buen Jesús . 12 la Vera Cruz. 13 de San Pedro. 
14 San Juan Bautista, 15 da la Santísima Trinidad. 
16 San Antonio de P á d u a . 17 de San Sebastian. 
18 de San Miguel . 

Hospital de Nuestra Señora de la Anunciata.— 
Dicen le fundó Vasco García, regidor cuya funda­
ción no quisieron presentar bajo pretexto de que no 
parecía . 

Se dice que de un hospital antiguo llamado de 
San Bartolomé y de otro de San Cristóbal, se hizo 
el presente con lo que agregó el Vasco García y l i ­
mosnas de otros. 

Tend rá 3000 reales cada año . 

Obra pía de Juana Diaz de Lémos.—Juana 
Díaz do Lémos y Andrade, muger que fue do V i -
l lamarín, según testamento otorgado por ante el 
escribano Jácome de Ponte en 1564, fundó una 
obra pia para casar doncellas huérfanas, séis de tres 
en tres años , tres hijas-dalgo y tres de gente 
llana, á éstas á 10,000 maravedises que son 30,000 
reales para las tres; el restante se reparta entre las 
nobles. 

Estos dotes no se darán hasta que la agraciada 
esté casada y velada, y si quisiese entrar religiosa, 
hasta que haya profesado. 

Patrono el corregidor de Betánzos, con el guar­
dián y prior de Santo Domingo y San Francisco y 

al visitador eclesiástico le deja dos ducados por el 
trabajo de la visita y cuidado etc. 

Juan de la Tasa, clérigo, dejó cierta cantidad de 
centeno para que "se prestase á los pobres y una 
casa para conservarlo. 

Ermita de Nuestra Señora del Camino.—Es­
tá en Tiobre, muy cerca de la ciudad. Es gran­
de y se titula por unos Nuestra Señora del Camino, 
y por otros Nuestra Señora de Par de Betánzos . 
Antes se le llamaba de Rivacabada. 

Es muy concurrida hasta de Francia, Portugal, 
Castilla, Vizcaya etc. por cuya razón D. Maximilia­
no de Austria, arzobispo de Santiago le concedió l i ­
cencia para tener Santísimo Sacramento, como si 
fuera parroquia, año de 1605. 

San Salvador de Cinis. 

Priorato y parroquia. En esta iglesia hay una ca. 
pilla de Santa Paterna, que dicen fue madre de Sis-
nando I I I obispo de I r ia , que vivió allí con sus 
monjas. 

ARCIPRESTAZGO DE PRUZOS. 

Tiene unas 46 parroquias y es la primera. 

Puente de Eume, Santiago de. 

Tiene unos doscientos cincuenta fuegos, vasallos 
del conde de Lémos . Valdrá 2000 reales. 

Tiene diez cofradías. 

Tiene la ermita de Nuestra Señora de las V i r t u ­
des donde está un fraile agustino; la de San Miguel 
y la de San Roque. 

Obras pias.—Una cá tedra de gramát ica que fun­
dó Juan Beltran, que valdrá unos 2000 reales. 

Renta para repartir á pobres. 
Hay un hospital en medio de la Puente al poder 

de los padres de Santa Catarina de Monte Faro, por 
llevar la renta. 

Capellanía del Conde.—El Conde D. Fernando de 
Andrade dejó, en la capilla mayor de la iglesia, s é i s 
misas cada semana al cargo de cuatro capellanes con 
6000 maravedises á cada uno. 

fSe continuará.J 

Editor responsable^ 

D . F R A N C I S C O M . D E L A I G L E S I A Y G O N Z A L E Z . 

CORUÑA. —IMPRENTA DEL HOSPICIO, 
á cargo de D . Mariano Marcos y Sancho. 


